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pero á,la salud y vida del ánima, porque 
no tuvieron más cuidado dtl que faesen 
cristianos qne si "ttrevan borricos. El te1·ce_ 
ro estado foé, despues de muertos todos ~n 
,el servicio Je los que les debieran dar vida, 
no dándoles ti.,11tas ni_ tales fatigas, y las 
tierras •todas despobladas, remanecían dos 
aquí é cinco allí, casi en pegujálejos, y á 
éstos los españoles comenzaba,n á tractar 
bien, y otros que aún no dejaban de lle.v¡¡,r 
el acostumbrado camino. Del cuarto estado 
tampoco debemos dudar, pueffe es manifies­
to que todos los más mo11ian sin fe y sin 
sacr~mentoci, y si á muchos se dió el bau. 
tismo d ió~eles sin d0ctrina y sin saber lo 
que rcscibran, como se han hecho muchas 
:vece~ p_or muchos, cerca· dest,0, grandísimos 
desatinos en las Indias; y dt;)jemos aquí por 
agora de hablar de tierta fil'me, por ague-: 
lla parte, hasta q ne tornemos á contar su.s 
desventuras y miserias. 

CAPITULO CLXV. 

,, 
* De, IQ. arma.da que al m~n~o de Jácome .dé Gas~ 
· t~Jqn fué ep· fad,a á l_a p,rovinc1~ de Cumallá.­

Edificasa un'a fortaleza áJa bQca del rio de Cu­
maná, y se establece uñ pueblo en la bleta de 
Cubagua. -De los-grandes trabajos que consu, 
mian á los ·indios en fa pesca de las perlas.-De 

·c6mo el mar invatlió' la t1errá;1li~éndose -un ter­

rible teri'emotó. qtie.ilerríbó la: fortaleza y abrién­
dose la tierra poi'muchas·partes. 

. Resta 1iecir algo de lo qnqJacaesci6 en la 
otra pa.rte de tíerra·fir-me qne está al Oriéu~ 
te, c.onvitme· 'á saber, la costa de Ouma•nú, 
y que dicen de las Perlas en la isleta. de 
Ouhagua, lo cual tenia su l11g¡ir poco _áutes 
<leste tiempo; -ya se dijo en lll eap. 15.9 co. 
mo los indio~ de la provincia de Oumaná, 
despucs de salido el clérigo Bartolomé de 
las Casas p~rala:i:Shi Espaííolá, 1.llataron un 
ftafle y ciertos criados suyos} y q1,1emaron 
el atarazan!:\ y toda 1-a hacienda q,ue ~Hí te. 
nia, y c,orno ál cabo se meti6 frJ1ile como ~ti 
el cap. '160 queda escJ'Ípto. Lueg-0 el·Alnü . . 
rant.e y Audiencia y toda la Consulta, que 
<lijim0s ~er con éstos los •oficia]es gel Rey, 
!letcrminaron de enviar otra armaqB: pai'a 

· '4 ue cas,tigase por guerfo. á aquella geñ te, 
porqu9 esta!!do alza'Q.os cómo est~bao no ro- . 
dian vivir los moradores il_e Cnhagua,, qne 
áU:í-vivi~n por la granjería dejas perlas, 

p~lf no tener agua la isleta, y la que ·be~ 
bian em del rio de ~umaná ·en la misma 
tierra. firme, de l&. · isleta siete legnas, y no 
ponían irla á, coger sin pelear CQJl los in .. 
dios, qne, ~nia ·muy peJigroso por la po~;,:p. 
ña de la ·hierba que en las flechas por11ao. 
Fué por Oapitan desta gente un ve~ino de 
la ciudad de Sancto Doming,1, llamado Já. 
come de Oastellon; éste fué y llevó alguna 
ge.ute, y tomó de la ge1üe que estal;>a en l& 
isla de Cubagua en la dfoha pesquería de 
las perlas, y j n n ta cnan ta pudo pas6 á la 
tierra firme, siete legnas de allí p<Jr la mar, 
yasent6se con ella á la boca del dicho rio 
de Cuma11á, donde ya wvo t,egnra el a.gua 
para q~ie pudíes&n ven ir por ella librcmen. 
te los 'qne qued_!l.han en la dicha isleta. Des­
de allí envió cuadri llas rl"e españoles tras 
los i odios, mat6 m u:chPs deUos, y ,biw mu. 
chos esclavos, qne es lo q1rn élespu-es del 
oro es lo más deseado de los espáñoles; los 
q 11e no pudo haber aseguról1ls que no res. 
cibiria11• más dafios, que se, viniese.o á sus 
pu,ehlos, y .así q uedarou apaciguad-0s. E'<ii­
ffo6 Jácoine de Castellou una fort,&leza á la 
boca del río de OumfLoá., donde el cl.érigo 
de las (vasas la quería e<lifi,e~r; par~•tener 
segura la cogida· del agua, sin la Qual, ~•1mo 
está dicho., no podian ,·i vil' los da la i~leta 
.de On!lsgua. Hízose despues un muy buen 
pueLlo ae espnñofo¡;¡ en la ü,leta, con mn­
chas oasas de piedras y a¡dóbes y. tB.p~.s, co,. 
mo si hubieran de perseverar p,or ,tdgnum1 
quinientos áfíos, ;pem acabadas la8 pe;rlas, 
des-pnes algtnios y no muchos añ0s, &e que­
dó la poblacion 6 pneblo •tódo despoblado, 
aun'1ue primero, ó po.co más ta.rde 6 poco 
ménos, se consumieron los indios en a_quel 
ejercicio de ~acar pertas1 donde han per~­
cido, inmensidnd dellos; con las gu~r-ras di­
chas y-esolaverías que eJJ ellas se hicieron~ 
y con fas perlas está desierta .ó-cua~i desier­
.ta de sus habitadores toda a_q,nella tie.rra. 

Y porque se yea si sacar la:ll p.erlas QS 

rnénos pernicioso parn Los indi9s q_o.e sacar 
el oto, y poT consiguiei1tc. los bienes que­
de las ludias vieoen á Españ~ v.ienen por 
to<la:s partes justificados, y fri e~ pos.i:bl~ q_ue 
con tales bienes se pued,e esper:lI' que L)10s 
_hagii merced á España, e~J" pues, la vida.de 
les indio:1. que se traen para . .pes.car perlas, 
ño vida, sfoo muerte ihferna1 (algo d,ijimos 
della en el libro U, cap. 45), y es é~ta: 
Llévanlus en las canoas, qu_e •so1uus bar. 
quillas, y v.a con ell~s un verdugo espáñol 
·q qe los manda, llegad,os en la mas al ta, tres 
.y. cuatro estados de hou~o; manda ,que se 
e0ben ~l agua¡ ½abúllense l y, van h11st11 ~1 
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suelo1 y allí cogen las ostias qrie tienen las 
p~rlas, y hioeheu dellas unas redecillas que 
llevan al pescuezo ú asidas á uu col'del que 
n~van ceñido1 y con ellas ó sii1 ellas suben 
arriba á resoflar, porque no siemprn donde 
se 2jabµllen, las ba,llan, y si se ta·,dan en mt1-
cho resollaT, dales priesa el verdu(To que 
Slil tornen á zabullir, é á las -veces ~s dan 
de varazos que se zabullan, y siempre to­
d9 este tiempo nadando y sosteniéndose so. 
bre sus brazos; están en esto todo él dia 
desde que sale basta que se pone el sol, y 

. - así todo el afio si llegan allá; fa comida es 
algun pescado, y el pesca<lo que tienen las 
mit'Jmas ost,ias donde estan las perlas, y pan 
c¡:¡zabí_ hecho de raíce¡; y maíz, que son los 
panes de allá, el uuo de' muy poca sustan­
cia, que es el cazabí, y el otro que se bac'e 
con mucho trabajo, -y destos no mncbns ve. 
ces quizá se hartan. Las camas que les dan 
~ la noche son el suelo con nnas hojas de 
árbofos & hierba, los piés en el cepo porqiw 
no_ se les vayan. Algunas veces se zabulien, 
y no tornan jamas :i salir, 6 porque se abo. 
gan de cansados y sin fuerzas y por no po-. 
d~r resollar, ó porque algunas _bestias ma_ 

· rinaB los matan ó tragan. Hay dos especies 
de bestias comunmeute, y áun tres crnde. 
lísimail, que comen l0s homhres y áun ca. · 
ballos hacen' pedazos, li.t una es tiburone,s, 
la .segund~ ' marrajos,-la tercera cocodrilos, 
gue llaman lqs qúe no s:tben lagartos; los 
tiburones y lagartos que tienen los dientes 
admirables, asen del hombre ó del caballo . 
por la pierna ó por el brazo, 6 por otra 
cualqui~wa parte, y llévanlo al hondo y ali í 
lo matan, y despues de su espacio lo co. 
meo; los maTrajos son muy m~s grandes y 
tienen grandes bocas, y del primer bocado 
lo traCTan. Una vez ac-aeseió qnc ,nn indio, 
zabulléndose, virlo cerc!l de sí QD marrajo; 
su biós,e 1 ueCTQ, huyendo á lo a\ to, el espa. 
fiol v~i:_dug; riñe con :él po!·9ne se subió 
tan pres,to ·sin sac_ar. algo, d130 que 1~staba 
por allí un gr~n pescado y que tuvo temor 
dél no le mátase; fuérza~o á que tornase á 
se zabullir, é, por vennira, le di6 de vara. 
zos. Zabqllóse el triste, y el marrnjo que 
lo estaba aCTuardando, arremete con él y 
tnig~lo. P;rece que al princ~pio peleó ~l 
indio con ,el pescado, y hobo crnrto remoli­
no en el agua por un rato;. entendi6 ~l es-
1,añol que el pescado l?,a brn acometido al 
indio, y cotl}o vido el indio qne se taraaba., 
mató nn perrillo que allí tenia y púsolo en 
un anzuelo de cadena grande que para és. 
tos o~scados coÍnunmente €raen, y ech-ólo 
~l agua, y luego lo asió el marrajo que aún 

no estaba contento, y el anzuelo prendió 
dél de manera que no pudo escaparse; sen. 
tido por el español que estaba preso, lárga­
le soga, y poco :i poco váse hacia 1a playa 
en su cap.oa 6 barco. Salta en tieua, llama 
gente que le ayuden, sacaa la bestia, dáo_ 
le con hachas y piedras, 6 con lo que pu­
dieron y mátanla; ábrenle el vien t"re y 
ha\lan al desdichado indio, y -sácanlo, y 
dá dos 6 tres resuellos y allí acabó· do. e!'i 
pirar. 

De aquí se puede cogooscer si con esta 
granjería de pescar ·6 sacar ptlrlas nues'tra 
gente gn,arda los mandamientos divinos del 
amor de Dios y del prójimo, poniendo en 
peligro de muerte corporal y tambien del 
ánima, por morir sin fé y sin sacramentos, 
á sus prójimos, por anteponer su propia cu6 
dicia y iñterese temporal;~ y ésto a.Hende 
la tiranía con que los oprimen trayéndolos 
allí por fuerza y contra sn voluntad; itero, 
allende 1a infernal vida que les dan hasta 
que los acaban y consumen por la mayor' 
parte en brev~s dias; porque ¿,cómo es _po­
sibl~ los l:iombre,s vivir, estando la mayor 
parte de la vida sin resuello debajo del 
agua? Y allende la frlaldad del agua que 
los corrompe, muerno comnnmentedeechar 
sangre por la boca, y de cámaras de sansre 
por el apretamiento del pecho, por causa de 
estar cuasi la mitad de la ,ida. sin resuello • 
Con viérteuseles los cabellos, siendo ellos 
de su naturaleza negros, quemados como ' 
peles do lobos marinos, y sáleles por las 
espaldas salitre que parecen otra especie 
de hombres ó de monstruos: Con este tra• 
bajo mortífero y vida dedesperada acaba. 
ron de consumir las gentes de lo~ lucayos, 
como dejamos referido en el segundo libro, 
y, despues de aquellos, otra inmensidad de 
gentes de otras partes; boyen este dia, que 
pasa de 1560 años, matan gentes en el ca­
bo de la Vela, donde se pasó la dicha pes. 
quería porqne se acab6 la de la isleta de 
Cubagna. Mncbas veces lo . ha mandado 
remediar el Consejo evo cédnlas del Rey' é 
nq ha aprovechado nada, poro I a rul pa pi-in­
cí pal y el pe_cado muy grande tiene el mis­
n'lo Consejo, pGt e¡ ne no parece sino que lo 
proveen solamente por ctunplir, é pará que 
no se cumpla loqueen favor de los indios 
mandan1 pues no castigan rigurosamente 
los que nó cumplen su mandado. Y es cósa 
de burb. c1,1anto en estos casos maúdan; y 
por fsto principalménte, conviene á saber, 
por no castigar los delincuentes, así jueces 
como particulares que no cumplen lo que 
en favor de aquellas gentes han proveido y 
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proveen, ha siao la cansa principal de es~ 
tar aquel orbe asolado, lo cual se pedirá á 
ellos principal y aspénimamente. 

Y aunqué lo que aquí agora con\aré 
acaeei6 en aquella província de Cumaná 
algunos años despues1 y pertenecía su his_ 
toria al cuarto libro, todavía lo quiero re. 
ferir aquí como n;ie lo escribió el mismo 
capitan Jácome · de Oastellon, pNque qui_ 
z.á no se me olvide. Pl'in:1ero dia de Se_ 
tiembre año de 1530, á las diez horas áu­
tes de mediodia, estando el dia sereno y los, 
aires tranq uHos, súbitamente se Alzó la. mar, 
y sobrepujó los Hmites ordinarios en al tu­
ra cuatro estados, que alcanzó por encima 
de ciertos árbole'l que estan á. la boca del 
río (el cual es grande y caudal) y cnbtió 
todos los 1lanos, lieo-aodo hnsta. las laderas o , 
de las serrezuelas que hay por alh, cerca 
de media. leau$, y así como la mar comen. 

o • 1 ' ' z6 á entrar en la trnrra, a· tien-a comenzo 
á temblar teniblemente, y dur6 el primer 
temblor un ochavo de hora, y deepues di6 
temblores diversas veces por aquel dia; és. 
tos fueron ta11 arnndes q 11e la fortaleza ca. 
yó en tierra h;sta los cir:iientos, qu: no 
qued6 4ella sino una .~squma de la pmne. 
ra cerca . .A.bri6~e la tierra por muchas par­
tes en los llanos y en las serrezuelas, Y, por 
las aberturas manaba una agua como trnta, 
'negra y salada, qne heaia á piedra aznf_re. 
Una sierr:i del go!fo que llaman de Cana. 
zo, que entra Pº:, allí dentro en la ti~r~a 
14 leauas se abno en tanto que queda di­
vidid~ y hecha en ella uoa gran abra. Ca. 
yéro11se mnchas casas de los indios,. que son 
de paja y madera por lo c11al muneron aL 
gunos iutl.ioP, juntamente por el terror y es. 
panto que hobicron. 

CAPITULO CLXVI. 

• De las armadits que se hacian para ir á saltear 
y cautivar los naturales vecinos de las islas y tier­
ra firme.-Reliérese la mnnera inicua con que 
fué cautivado y vendido por esclavo el señor lli­
goroto con su gente. 

Ya dijimos en el libro II c6010.:iendo 
los españoles que las ~ent-cs de la isla Es­
pañola, con la. crncldad de las minas J: lós 
otros trabajos que les daban, se les iban 
nn1riendo y acabapdo, inventaton e~gafi~r 
al Rey Católico para que les diese licenc;1a 
que púdiesen traer lai; gentes naturales de 

las islañ que llamábamos Yuca)'os 6 Luca. 
yos. Esta licencia conctrd'ida\ su ocupacion 
toda por aquéllos tiempos fué ir á traer. 
]os; dellos tomados por engaño, del}o~ sa~. 
teándolos y por todas maneras de lDJustí. 
cía y maldad, los trujeron sin guedar áni. 
ma viva. en treinta 6 cuarenta islas que 
son,. chicas y grandes, donde, al cabo y los 
que restaban, en la pesquería de las perlas 
todos los mata:-on y acabaro11, Estos tam­
bien acabados, comenzaron á tractar de 
otra granjería para tener á quien más ma­
tar en sus minas; como los españoles qt1e 
vivian en la islt> de Cuba hic:ieron arma. 
das para saltear los moradores de las isla~ 
de los- Guanajos,. al Poniente, y las que 
más pudiesen hallar y despoblar, segun ar. 
riba en el cap. 91' dijimos, as-í los que vi­
vían en la Espa:ñola inventaron hacerlas 
para saltear y cautivar naturales vecinos 
de las islas y tierra firme, que la naturale. 
za puso al Oriente. Estas armadas bacian 
de la manera qne hicieron las que inven.. 
taron para traer la gente de 1011 Yncayos, 
juntándose en compañía tres ó .cuatl'o ve. 
cinos, ó más ó ménos, segun teui11n el cau­
dal, y ponían cinco, 6 seis, 6 siete míl pe. 
sos de oro, compraban un navío 6 dos, me­
tian 50 6 60 españoles, personas bien de­
salmadas, proveidos de bastimentos 6_ á 
soldada, 6 á que en las prosas, que truJe­
sen tuvic~en sus partes. Dá.ba~les un V~­
dor, tan gran l!dron eomo ellos, y m€nos 
temero~o de Dios y que parecía ~aber reci­
clo el alma en vano, para que viese lb que 
allá se hacia, conviene á sa.ber, qne mirase 
si se hacían 10$ requerimientos, y si las 
instruccioues que se les daban gua1'daban. 

Las -instrucciones contenían que á cllal­
qniera Ua 6 parte de tierra firme que lle. 
gasen, hiciesen sus requerimientos, dicien· 
do que supiesen que había un Dios en el 
cielo, y nn Papa vicario suyo en la tierra, 
y que había dado aquellas Indias á los re. 
yes de Castilla, cuyos vasallos ellos emn; 
que viniesen á -su qbedienoia1 si no que su­
piesen que le\l har-ifln guerra y harían es­
clavos, etc. iQué mayo-r escarnio de la fé 
de Jesucristo y más injusta maldad, que 
aq nellos mal a ventnrados letrados, que g?­
bernaban estas islas y tierras, y que obh. 
gados eran á sal:iel' ser aquello contra t?da 
ley natural, y dh•ioa, y hnm~na, talesrns- . 
truccione3 no tuviesen ve1·güenz-a y oonfu. 
sion de clarlasl Destos req uerímientos (no 
pase de aquí el lector, hasta que vea lo que 
dellos dijimos arriba en los capítulos 5! Y 
58), algun:ta veces enviaban un clérigo 
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idiota por Veedor, para jnstifi,car mns Rn 
tiraní~, que veia las mald:td<,Js qne aUú 60 

hacian, y dellas descQ bria y dellas no; de. 
llo por no tener todo por rualo, pues el Au. 
diencia i;eaJ lo autorizal),a, enviaba y m!l.n. 
daba, y mandaba y tenfa en ollo p~i:te, 
siendo todo execrable; dello quizá porque 
se hol~):m de que se trnjcse m~ gente ro. 
bada, porque tambien de las presas lleva~ 
ba s11 parte de esclavos ó se le daba por 
aq nella sn veedurfa buen salario. Estos, sa­
lidos del puerto de Sancto Domingo, fior. 
que de allí era su embarcaje, llegaban 
á la Isla ó á la parte de tierra firme donde 
ir acordaba!} que mlis cómodo hallaban, y 
desde los navíos hacían sus req nerimientos, 
y aunque los hicieran al oido de cada uno 
de los rnoradores, como fuese en nuestra 
idga.rabía, n·o entendieran ni entendian p11,. 
labra, y desto daba. testimonio el Veed{)t: 
en tal puerto de tal isla ó provincia .de la 
tierra firme -ee rhabia hecho el reqnerimíen. 
to que Sn Alteza mandaba. 

Venian los fodios en sus 1,>arquillos 6 
canoas á ellos trayéndoles comida, y sus 
cosillas ellos les daban, y saltaban en tier­
r~ por asegurallos, y venida la noche da. . 
ban en el pueblo llamando á Santiago qui, 
los ayudai.e; tomaban cuantos podian, y 
otros, para meter temor á todos, mataban 
á cncbílladas. Metían en los navío~ los pre­
sos, y de allí se iban á otras partes y ha. 
cian otro tanto, hasta que les parecia que 
tenían buena ca~a. Siempre por el cami­
no ~chaban á la mar muertos mucha par• 
te, ·del poco comer y beber porque siempre 

. lJe\'.¡i.b1w m~nos bastimento de lo que para 
t::\_~tt1:JJente era necesario, y del calor por 
los meter debajo de cubierta, y de angns­
tia y tri~teza qe verse así traer, como digi­
mos- arriba en los capítulos 43, 44 y 45 de 
la segunda parte desta Historia, hablan­
do de los Y U:cayos. V eníanse al puerto de 
&neto Domipgo los navíos con sus cabal­
gad(\s, desembarcaban á los tristes desven­
turados, des:i;i.udo~, en cueros, flacos, para 
espirar, ecbábanlos en aquella playa ó ri. 
ber~ como'\uios corderos, los cnales, com_o 
venian hambrientos, buscaban los cara~oli. 
oos ·6 híerb¡¡.s y otras cosas de comer, si por 
allí hallaban, J' como la hacienda era de 
muchos, ning.qpo de_ ellos curaba para l~s 
qo,r dti coµier 1 abqgallos hasta q_ae se ln­
ciese.n par~eyi, ~ino, de lo qne traum en e! 
11avío, algun cazabí, que ni los hartqba m 
sustentaba. 

Y porque ~i~mpre no faltab;i. quien di. 
je~ y.tl)-UbJi~¡¡se al.gup~ sefi.aladaa cruelda• 

des que :¡,llá se habian hecho cuando los 
tom::-iban (y tambien las sabían los Oidorea 
como los predones que las hacían porque 
cierto les era · que no los podían tomar 6 
prender sino haciendo grandes males,) pa. 
ra engañar al mundo, ponían una. persona 
que se les antojaba, que quizá tendría en 
el armada part11, que :weriguaee .si habían 
sido bien tomados. ¡Oh gran Dios y Se­
ñor, y qué h¡1s sufrido con tu paciencia y 
longanimidad en este caso que nunca se 
hallaron ser mal tomados -ni traídos, estan. 
do en sus tierras y en sus casas sin hacer 
mal á nadie, como que no fuera iniquísi­
mo envíar ea1teadores que los robasen y 
trujesen para los hacer esclavo&! y si alg11.. 
na vez hallaban, segun su ceg11edad 1 algu. 
JJa causa que á su parecer era más desver_ 
gonzada en foaldad qne condenaba la trai·· 
da de aquellos, no por eso los libertaban 
ni euv:iaban á sus tierrns, diciendo qne ya 
que estaban acá mejor les era porque se­
rian cristianos, ó que morirían por el ca­
mino, y otl'as excusa,l:I semejantes, como 
que des.u crí.$tiandad tuvieran algun cuí· 
dado. Verlos por aquella playa, la. ribera 
del rio, dellos s~ntados, dellos echados en 
aqnel sue~o que no se pudian tener, dos y 
tres días y noches, al sol y al agua, mién. 
tras los repartian, 11enos de espanto y de 
toda tristeza, era una de la,s grandes mise­
rias y calamidades, para quebrantar los co; 
razones de c1;alquíera persona que no fue. 
ra piedra 6 mármol, que se podían ver. 
Viniendo á la partija, cuando el padre via 
que le qnítaban el hijo, y Eil marido que 
daban á otro dueño sn mujer, y la madre 
á la hija, y la mujer al marido, tquién 
podrá dudar que no les fuese nuevo tor. 
mento y doblada miseria, llena de dolor 
gran_g_ísimo, derramaNdo lágrimas, dando 
gemidos, lamentando su infelicidti-d, y qui­
zá maldiciendo sn snerte? Entre las jnex­
piables ofensas, q uc contra Dios y los hom­
bres en el mundo se han cometido, han si. 
do, cierto, las que en las Indias habel)los 
hecho, y de aquellas esta granjería fué una 
de bs más injustas, ·más en maldad y da 
fios calificadas y más crueles. • 
- Entre otros saltos que los nuestros hi. 

oieron en aquella oo~ta de ti e.rra firme 
abajo de Oumaná obra de 45 leguas, quit 
ro contar uno, aunque de otra e pecie, por 
que fué sin embarazo de rcquer¡mientos _ 
Está donde diao una provinciR., ó era un 
aran pueblo e; ella, á la ribera del mar · 
l:> 1' en nn Cabo que entra en la mar y b!\re a . 
¡gnn pqerto qµe llamaban el cabo de·Ia Co. 
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dera; el señor della 6 del pueblo se lbma­
ba Higoroto, nombre · propio, de la perso. 

· na 6 comun de los señoi-es dél, esto seño1:, 
aunque infiel, era muy virtuoso, y su gen­
te buepa·, y que imitaba en amar la paz y 
ser hospedat1va á, su señor. El señor y to-

. d) su gente tuvo grande amor á los espa. 
:fíoles, y los rescibian y abrigaban en S\1 

pueblo y casas como si fo eran pa<l res y bi. 
jos, y acaecia venir huyendo por los mon. 
tes algunos malos cristianos espafioles, de 
otras provincias ó pueblos de otros indiós 
qpe habian salteado, y escapándose-,d'e )as) 
manos <.lellos, muertos de· haµibres, desdl­
zos y afligidos, y recibíalos el señor Higo. 
roto y abrigáb2.los, dándoles de comer y 
su cama, y lo- que más les· era menester 
con mucha alegría; y despues de los hahet 
r_eformado, y ~llos de su hambre y traba­
jos convalecido, y se qnerian ,ir, los envia­
ba en una canoa por la mar á la isleta de 
Cubagua, donde estaban los españoles en 
su granjería, proveido1. de lo q11e habian 
menester, acompañados de muchos indios 
y así libr6 á algunos de los nuestro·s de 1! 
muerte que no fueran oídos ni vistos. lfi_ 
nalmente era tal Higoroto y su gente, y á 
los españolés obligaba con tan continuos 
beneficios, que t6dos los españoles -llama. 
bau. aq11el pueblo de HiCToroto meson v 
casa, refugio y consuelo d~ todos los espá­
:fí.oles que por allí iban y venían. Acordó 
un mal aventurado hombre de con u;na in­
signe obra mostrar el agradecimiento de 
tanto be¡:ieficio; llegó, pues, aquél allí con 
11n navío, y en él su compañfa, qu!3 a·ébian 
de no haber hall¡i,do aparejq para hacer 
saltó en toda la cost(l., y por "no tordaT de 
vacfo saltaron en tierr:a, y los in<lios 'cou 
su señor reseibié'ronlos y egocijái:onlos 
como á los otro.s solían. ·Tim1áronse al na­
vío} convidaron muclí~ gente, hombl'es Y .. 
mn,1eres, grandes y éh1cos; entran eu él 
seguros como.en otras veces hacían. De que 
l~s _t,uvieron d~ntra alza.ron láB velas, y 
vrnrnronse, á la isla de i3ant J nan y ven­
di61os por es'clavos; y á la sazon yo llegué 
~ aquella isla y lo vide y supe, la opra qne 
babia hecho, y c6mo mostr6 al sefior Hi­
goroto y á su gente ser los españoles de 
c?antos beneficios dél rescibicron agrade­
c1doB. Desta manera ctej6 destruidó aquel 
pueblo, porque los que no puilo robár se 
desparcieron por los montés 'y valles, hu­
yendo de aqueUos peligros, y despues al 
,:abo toao~ perecieron, con las maldades 
tirániqar de los españoles que fu9rou á po­
blar 6 despoblár ·á Venezuela, como apa-

1 

recerá en el siguiente libro. A todos los 
salteadores y malo:? cristianos, que en aq.uc­
llos pasos andaban, pesó entrañ.ablemente 
de aquella maldad que áquel p_eci:tdor con 
el pueblo de Higoroto hizo, y es de creer 
que no por la fe~ldad de la obra tanto,, se~ 
gun éstas' y otras teme jan tes cada paeo se 
hacian, cuanto por haber pel'dido todos 
aquel cierto y- buen hospedaje que Higo­
roto y su 'gente á todos sin diferenci~ ha­
cían. 

CAPITULO CLXVIr 

* Despoblacion de la costa de tierra firme y mu­

chas islas que ántes eran pobladfa.imas.-Res• 
puesta que acerca de los requerimientos dió á' 
las Casas un alto pei;sonaje, y la cual probaba 
la mayor ignorancia: y ceguedad.~Fin del libro 
S O y de la Historia de las.In~ias. 

iQuién podrá numsrar lós insnltos, y en• 
carecer las foaldades y gravedad dellos, que 
con estas y en estas armadas se hicieron, y 
cuántas gentes á la isla Española y á 1-a de 
Sant Juan se trujeron- y vendieron, y. en 
ellas, l'in sus naturales vecinos, en las mi_ 
nas y otros trabajos perecieron? .Y no sé si 
diga que fueron más de dos cuentos. Mués. 
trafo bien la despoblncion y soledad de to. 
da aqne1la costa de tierra firme, y de mu. 
chas itilas que estaban poblatísimas; y esta 
es cosa digna, cierto, de considerar, que ha 
mostrado la divina justicia, que ninguno 
se cree, de cuantos en estas armadas- enten• 
d ierQn y \rns.ieron dinel'Os, te-niend~ parte ' 
en la cof.J'A<lía, que no viviese pobre y mez. 
quino, y las m~ertes fuesen de sus obras 
testigos, ó qné de~pues dé, sus vidas por­
ml_lchas lrnciendas,que dejasen, que en bre· 
ve, por diversas vías, no fuesen consumi­
_da¡¡. Hombre de¡;,tos cogn9scünos en esta 
is1a, que dejó hac:ieada que ;valia 3_00 y 
400,000 castellanos, y en ·ellos aos 6 tres 
mayorazgo.s, y á ciucÓ ó seis ~ño•s despues 
de sn muerte se babia des\1echo tanto en­
tre las mauos, cna!li j mpérceptiblemente 
á 110 valer toda 50.000, y no se duda que 
no vaya del todo adelaµt~, hasta que sus 
herederos, ó que gqcen póco de aquel los 
bienes, 6 qne, ve11gan á tiempo que meQdi­
gueu, •Y destos h'obo muchos en aquella 
ciudad y en toda la Isla. 

Cerca de ' aquellos requel'imien'tos que . 
por ceremónfa liac-ii!.n los que 'iban y _man. 
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daban hacer los que gobernaban, y llamá­
banse letrados juristas (y por aquel oficio 
de letrados comían y señoreaban, no por 

· sus ojos bellidos, y por tanto no les era lí­
cito ignorar aquella tan inhumana y gro. 
sísima injusticia), quiero aqní contar lo 
que me acaesció tractando dello con el roa. 
yor clellos, que sobre tod.os ellos presidia. 
Decfal e yo, y traía.le razones y autoridades 
para persuadille, ser aquellas armadas in. 
justa y .de toda detestacion y fuego eterno 
dignísimas, y cómo los requerimientos que 
se m1ndaban hacer y hacian eran hacer es­
carnio de la verdad y, de la justicia, J en 
gran vituperio de 11 uestra religion cristia. 
na, y pie~lad y caridad de Jesucristo, que 
tan to por la sal vacion de aquella~ gentes 
hahiil. padecido, y que no les pudiendo lL 
mitar tiempo dentro del cnal se convirtie. • 
sen á Cristo, pnes él ni á todo el mundo lo 
limitó, más de dalle todo el tiempo que 
hobo y hay desde su principio hasta el día 
del J nicio, ni á _persona particuh.r alguna, 
sino que á cada uno le concedió todo el es• 
pacin de la vida, dentro del cuál se convir­
tiese usando de la libertad del libre albe. 
drío, y que los hombres cortasen aquel pri­
vilegio di vino, de tal manera, que unos de­
ci!ln que bastaban requerilles y es])eralles 
tres dias, otros se alargaban diciendo que 
bien era esperallos quince días; respondió. 
me él: "No, poco es quince días, bien es 
dalles dos meses para que se determinen." 
Quise dar gritos desque oí é vi insensibili­
dad t"'n profunda y maciza, en quien gran 
parte de aquellas regiones regia. iQué ma. 

yor ignorancia y ceguedad poc;lia caer en 
persona qne profesaba ser letrado y gober. 
nar tanta tierra y t::tnta gente, que no su. 
piese, lo uno, que aqnelfos requerimientos 
eran inj"ustos y absurdos y de derecho nu. 
los; b otro, que aunque fueran justos y se 
les pudiernn hacer, que eran dichos en leu­
gna española.que no entendian, y así uo los 
obligaban, y qne paraentendellos más tiem­
po habían menester de do~ meses, y ánn 
de catorce y de veinte para qne los obliga~ 
rau; io otro, que no por más probanza ni 
testimonio de afirmar aquellos, que por tan 
malos infames y crueles hombres por sus 
malvadas obras tenian, que Dios del cielo 
habia dado el señorío del mundo á un hóm. 
breque se llamaba Papa, y el Papa conce­
dió aquellos reinos de las Indias á los reyes 
de Castilla, que pensase y creyese quedar 
obligados á cr:eellos y rescib1lloa, y dar á 
los reyes de Cai:tilla 1-a obedi~ocia, y _don­
de no, pasados los dos meses, les pudiesen 
.hacer guerra? ~Itero, quecreyeseaquel Pre­
sidente de aquella Audiencia que foesen 
obligados aquellas gentes á resci.bit· á los 
reyes de Castilla por señores, te1nendo s11s 

señores natlU'ales y Reyes, primero que de 
Dios su criador y redentor se les. diese cog. 
noscimiento? Pero e~ta ignorancia y cegue. 
dad, Je\ Coneejo del Rey tuvo su orígen 

· primero, ]¡., eual fué causa de proveer que 
.se hiciesen aquellos requerimientos; y ple­
ga á Dios que hoy, que es el año que pasa 
de 61, el Consejo esté libre della. Y con 
esta imprecacion, á gloria y honor de Dios, 
damos fin 4 este ter<;:ero libro, · 

p'IN DEL TOMO SEGUNDO. 


